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Este libro es un trabajo de ficción. Los
nombres, personajes, lugares e incidentes son productos de la
imaginación del autor o han sido usados de manera ficticia y no
deben ser interpretados como eventos reales. Cualquier parecido con
personas, vivas o muertas, eventos actuales, locales u
organizaciones es coincidencia.

Todos los derechos reservados.

Ninguna parte de este libro puede ser
reproducida, copiada o distribuida de ninguna manera sin permiso expreso del
autor, salvo en casos de extractos breves citados en artículos de
crítica o reseñas.

Este libro está destinado a personas
mayores de 18 años, ya que contiene escenas sexualmente explícitas.
Todos los personajes en este obra son mayores de 18 años y los actos aquí
descritos son consensuales.

Todos los eventos que tienen lugar en este
relato son ficticios, por lo que embarazos no deseados o
enfermedades de transmisión sexual no ocurren, a menos que formen
parte de la historia. En la vida real, tener sexo sin protección puede tener
graves consecuencias permanentes; por favor, recuerden esto y
siempre usen protección adecuada y hagan pruebas necesarias para
asegurar que su pareja o ustedes mismos no sufran los estragos que
pueden surgir de una enfermedad venérea o un embarazo no
planificado.

¡Ahora sigue leyendo y disfruta!

Porque sentirte sexy empieza en tu imaginación ;)


Primera Vez con la Profe de Yoga

Madura y Atrevida 5


Hace varios años había descubierto el yoga y desde la
primera clase que tomé me volví adicta. Con el paso del tiempo
entrené formalmente y cuando empecé como instructora no tenía
muchos estudiantes, pero con perseverancia y dedicación ya hoy en
día había dejado mi antiguo trabajo y mis días se llenaban con
enseñarle a otros un arte físico que me apasiona.

Por lo general, la mayoría de mis
estudiantes son mujeres, pero desde hace seis semanas había
empezado a asistir un joven hombre a mi clase. Se llama Christian,
y es innegablemente atractivo, pero a pesar de ser el único hombre en medio
de tantas mujeres, se notaba su timidez alrededor del sexo
femenino. 

Las chicas más jóvenes y osadas de la
clase lo habían invitado a tomar un café o salir a un bar, pero él
siempre se negaba con el pretexto de que tenía que
estudiar. 

Era estudiante de ingeniería, me lo había
dicho su primer día, y que había leído en internet que la práctica
regular de yoga era un excelente ejercicio para fortalecer el
cuerpo y evitar dolencias de espalda que ya le habían afectado por la
cantidad de horas que pasaba sentado frente a su
computadora. 

Venía tres veces por semana a mis clases,
y la práctica regular ya era evidente en su joven cuerpo. Se paraba
con la espalda recta y sus músculos estaban más
pronunciados
bajo la ropa deportiva. 

Un martes por la noche el destino intercedió y me regaló el
gusto de conocer lo que este joven hombre escondía bajo su
ropa. 

Era la última clase de la noche, y
mientras todos salían del salón, Christian permaneció allí, su
esterilla
aún en el suelo.

–¿Puedo ayudarte con algo Christian? –pregunté acercándome al
chico.

–Sí Señora Rodríguez, eso creo. 

–Ya te he dicho que me puedes llamar Melisa.

El color sonrojado de sus mejillas se
intensificó y sus labios se levantaron en una pequeña
sonrisa. 

–Es que mañana tengo un examen muy importante y quería saber
si me podía enseñar unos ejercicios para relajarme.

Este muchacho era tan estudioso, me
preguntaba si alguna vez salía de fiesta con amigos o si salía con
alguna chica. Su forma de ser tan seria y respetuosa me decía que
no.

–Claro que sí Christian. Siéntate sobre la
esterilla. 

Después de 20 minutos de ejercicios de relajación, Christian
me dijo– noto la diferencia, muchísimas gracias Señora Rod…
Melisa. 

–De nada
cariño, estoy segura que te irá excelente en tu examen. Y cuando
lo apruebes con la mejor calificación, no te olvides de salir por
ahí a celebrar. Eres un joven muy disciplinado Christian, pero no
olvides dejar un poco de espacio para la
diversión. 

–Estas clases
son divertidas. 

–Gracias cariño, pero me refiero a que eres un hombre joven,
tienes mucho por vivir que está fuera de un salón de clases. No has
aceptado ninguna de las invitaciones de las chicas aquí. ¿Tienes
una novia?

Christian se limpió el sudor de la
frente en un
gesto nervioso antes de responder–. No.

–¿Un novio?

Me miró con expresión confundida antes de responder negando
con la cabeza– no, no.

–Ey, no pasa nada, yo no juzgo a nadie.

–Me gustan las mujeres.

–¿Alguna vez has estado con una mujer?

–Sí, claro que sí, –farfulló a la defensiva. 

–¿En serio? –pregunté, sin saber realmente por qué estaba
sometiendo a este muchacho con mi interrogatorio tan
invasivo. 

–Sí, –dijo con timidez. 

–¿Cómo fue estar con ella?

–¿¡Qué!?

–Dime
entonces cómo fue estar con ella… íntimamente. 

Trago saliva como si le costara y no dijo
nada. 

–¿Cómo eran sus tetas? –pregunté acercándome más a él, notando
su respiración más rápida y como sus ojos se desviaron a mi
voluptuoso escote sujetado por mi camiseta ajustada.

–¿Cómo
se sintió cuando agarrabas sus nalgas?

Christian aún no decía nada.

–¿Cómo se sentía cuando tocabas su coño?

Note cómo Christian se había puesto tenso, su mentira
desintegrándose bajo mi escrutinio. Su mirada se desvió al suelo
asumiendo derrota.

–No es
nada de que avergonzarse Christian –extendí la mano y acaricié
la suya en un gesto consolador–, pero con más razón necesitas salir
con alguien, descubrir lo que se siente estar con una mujer, sacar…
–me calle a mitad de la oración cuando mis ojos vieron la reacción
que había suscitado en mi joven alumno. Mientras yo le había
mencionado partes del cuerpo femenino, él los había imaginado,
provocando que la rigidez de su erección hiciera presencia contra
el suave algodón de sus pantalones deportivos.

–¿Sacar
qué? –preguntó alzando la mirada y notando que mis ojos estaban
clavados en la carpa que se había erguido en su entrepierna. Al
percatarse de lo que estaba viendo, retiró su mano de la mía e
intentó cubrirse.

Volví a posar mi mano sobre la de él,
halándola suavemente.

–No tienes por qué taparte A mi no me
molesta. 

Su rostro se había sonrojado por completo
y la vergüenza que sentía era evidente en sus ojos. Me sentí mal
por un momento, había sido mi culpa que habíamos llegado a este
punto tan notablemente incómodo para él, pero entonces se me ocurrió una
brillante idea de cómo remediarlo.

Estábamos sentados de piernas cruzadas sobre el suelo, frente
a frente. Tome sus dos manos en las mías y las lleve a mis
pechos.

–¿Te gustaría ver?

–¿Ver qué?
–preguntó en un hilo de voz, sin poder despegar los ojos de donde
había colocado sus manos. 

–Ver todo eso que te había mencionado antes.

–¿Cómo? –preguntó con tono entre alarmado y
emocionado.

–Si quieres ver, te puedo enseñar –le dije con voz
serena. 

–¿De verdad
me mostraría?

–Sí. Si tu quieres. 

No sabía porqué estaba llevando esto tan
lejos. Una parte de mí quería mostrarle todo eso que no conocía,
pero otra parte estaba atraída hacia él. Ver su erección bajo su
ropa había despertado sensaciones en mí que llevaban
mucho tiempo
adormecidos. Me llevó a darme cuenta cuánto tiempo llevaba sin
estar con un hombre. Desde que me había separado de mi esposo unos
años atrás, me había dedicado de lleno al yoga. Quizá yo también
necesitaba relajarme y divertirme un poco. 

–No lo sé Señora Rodríguez, ¿no estaría mal?

–¿Se siente mal? –pregunté inclinando el torso hacia adelante,
sus manos estrujando la suavidad de mis tetas.

–No. Se
siente muy bien –dijo manoseando mis pechos con más confianza,
provocando que mis pezones se irguieran atentas por lo que les estaban
haciendo. Hacía tiempo que nadie me había agarrado las
tetas.

–Entonces… ¿te gustaría verlas?

–¿Aquí ? –preguntó Christian mirando a su
alrededor. 

–Espera un
momento –respondí poniéndome de pie para ir y trancar la
puerta. 

Estábamos haciendo algo tan atrevido que habrían graves
consecuencias si alguien nos descubría, no quería que Christian se
arrepintiera de lo que estábamos a punto de hacer. 

–¿Y qué tal ahora? 

Christian se había puesto de pie, había
cruzado las manos sobre su entrepierna intentando disimular su hinchada
erección.

–¿Está segura que lo que estamos haciendo no está mal Señora
Rodríguez?

Deslicé los tirantes de mi camiseta por
mis brazos y bajé la prenda junto con mi sostén hasta la cintura,
liberando mis grandes senos; Christian me contemplaba
boquiabierto.

–¿Se ve mal? –pregunté juntando mis pechos con mis
manos.

Christian se quedó sin habla observando como estrujaba mis
senos, pellizcando mis pezones hasta dejar los picos erguidos como
diamantes.

–Si no se siente mal, y no se ve mal… quizás no sea tan malo
después de todo ¿verdad?

Me había acercado a él poco a poco, tomé su mano y la coloqué
sobre mi pecho descubierto.

Christian gimió al tocar mi carne desnuda,
la tensión sexual escalando más y más con cada minuto que pasaba en el
salón deshabitado de yoga.

Su verga hinchada se prensaba contra la
suave tela de su pantalón mientras sus manos exploraban mis tetas.
Las apretaba una y otra vez hasta que inclinó la cabeza y
tentativamente lamió uno de mis pezones antes de envolverlo con sus labios y
chupar.

Eché la cabeza hacia atrás y presioné su rostro contra mis
pechos, deleitándome con sus atenciones inocentes y
pecaminosas.

Cuando ya había explorado mis senos lo
suficiente, di un paso hacia atrás y me giré, dándole la espalda a mi joven
alumno. Me terminé de quitar la camiseta y deslicé los leggings por
mis piernas, doblándome hacia adelante, dejando a la vista mis
redondas nalgas separadas por la tanga que se perdía por la grieta
de mi culo.

–Así
se ve
el culo de una mujer –dije por encima de mi hombro, echándole un
vistazo. Observaba mi cuerpo delante de él, sobando su miembro por
encima de la tela de su ropa.

–¿Te gusta lo que ves?

–Sí –respondió con tono anhelante.

Me enderecé y caminé hacia él–,
ahora, te
enseñaré cómo se ve el coño de una mujer.

Christian tragó saliva al ver como me quitaba la tanga,
revelando el triángulo de mi sexo que ostentaba la suave capa de
vello oscuro y rizado de mi pubis.

Me acerqué a él, mis labios casi rozando
los suyos.

–Dame tu mano para que la sientas.

Tomé su mano y la acerqué a mi abertura, observando su
expresión mientras tocaba el sexo de una mujer por primera
vez.

–Está mojada –dijo–. ¿Debería estar mojada?

–No siempre –respondí–. Sólo cuando estoy excitada.

Me miró con una expresión confundida y ansiosa–. ¿Qué la está
excitando?

–Tú –dije mirándolo a los ojos–. Tú y tu verga
hinchada.

Al terminar la oración rodeé su tronco con la mano por encima
de la tela
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